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El Coleccionista Práctico II

Convertirse en filatelista

Nunca deja de expandirse el caos!

Escritorio para computadora

A menudo vemos películas en las que el profesor o algún otro personaje con una oficina aparece con un desorden 
total  alrededor  de  su  espacio  de  trabajo.  Cuando alguien  me visita,  a  menudo me apresuro  a  dejar  mi  oficina 
presentable. Se sacarán montones de libros, papeles y cajas. Se limpiará el escritorio de restos de sellos y habrá 
espacio para colocar un álbum para una búsqueda que pueda culminar en una venta. Pero en mi oficina nunca falta el 
caos y las cosas que guardo se perderán para necesidades futuras. Como muchas amas de casa, limpian la cocina, 
recogen las mesas y recogen el correo diez minutos antes de que lleguen los invitados. Pero los filatelistas pueden ser 
las peores amas de casa, y palidecen al hacer una limpieza presentable como lo hace esa ama de casa en su 
limpieza de diez minutos. No sólo coleccionan, sino que conservan cosas de las que no tienen ni un ápice de idea de 
lo que harán con ellas. Admito que no soy mejor que cualquier otro coleccionista: montones de papeles, sellos sueltos 
y cubiertas.  Las estanterías contienen libros,  libros de inventario,  carpetas con sellos,  publicaciones periódicas y 
catálogos viejos e inútiles. Las cajas rodean mi espacio, dándome poco espacio limitado. Dos impresoras, un escáner 
grande y enrutadores de Internet abrazan las estanterías y gabinetes superiores. Dos monitores cubren mi escritorio 



con todo tipo de cosas innecesarias que creo que son necesarias. Luces en dos escritorios para ayudarme a ver los 
finos detalles de los sellos antiguos. Un archivador a sólo unos centímetros del suelo les da a mis perros un excelente 
lugar para guardar una o dos pelotas de tenis. 

El segundo escritorio es para trabajar con las estampillas.

He estado en salas de sellos de otros coleccionistas, pero probablemente pasaron mucho tiempo arreglándolos antes 
de que yo llegara. Por supuesto, algunos coleccionistas de tipo A viven libres de polvo, con sus álbumes todos en las 
mismas hermosas carpetas especiales prefabricadas. Ver las filas de álbumes de Green me dice que Scott Publishing 
Company hizo felices a sus accionistas el año en que este coleccionista decidió tener todo Scott. Al abrir las cajas, se 
encuentran  llenas  de  archivos  de  todas  las  facturas  que  el  cobrador  haya  recibido.  Quizás  conozcas  a  estos 
coleccionistas, pero son pocos y espaciados. Ver cada página de sellos perfectamente diseñada y con un centrado 
perfecto es un placer. Es raro cualquier ejemplo usado. Dios creó a estos chicos y chicas, pero yo soy uno de esos 
coleccionistas que arrancaba los sellos del sobre cuando era niño. Soy yo quien hace una hermosa página de álbum 
que luego la desliza en un soporte de plástico transparente con otras cinco tarjetas y una portada. De viejo puedo 
admirar al coleccionista perfecto, pero pasar quince minutos buscando una funda que sé que tengo antes de tirar la 
toalla para hacer otra cosa es más mi estilo.



Desorden de oficina

Una cosa buena de mi manera de ser un Sloppy Joe es que estoy perdido en la dicha de simplemente jugar con mis 
sellos. Dios sabe cómo he sido capaz de publicar cincuenta o sesenta lotes de eBay por semana, está más allá de mi 
comprensión. Ya no hago muchos. A finales del año pasado supe el toque de campana de mi negocio de sellos. Ahora 
toca relajarse, dejar espacio para pintar un cuadro, ver un programa de televisión por la tarde, pasear a los perros, 
jugar  con estampillas y  responder correos electrónicos.  Lo divertido ahora es seguir  escribiendo y  brindando mi 
enfoque, a veces extravagante, para recopilar y brindar información experta que a menudo aprendo de la manera más 
difícil.  Entonces,  ahora,  si  mi  oficina  parece  un  desastre,  realmente  no  me  importa  porque  sigo  siendo  yo 
divirtiéndome.. 

Disfrura!


